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los .,;ocialistas.

nes que yo. 110 habéis sentido senciitC'ion S4"-

me1ante?
Nuestrc; compromiso con el socialismo

oo era por un tiempo, era por vida

Refeda Unamm o que andando por .ri:s·
paña, en una aldea allá perdida, había co-
nocido un cu1a de t.,1 modo identificado con
su religión que al oficiar en su capilla "]€'
parecía estar muy lejos del mundo; en una
cueva del desierto, sólo con Dios". Y Una-
muno agrPgaba este comen1ar10: aquel cu-
ra sentía su iglesia y había hecho de olla
como un segundo cuerpo para su alma,
Séamf>permitida una reflexión person3l:

,desgraciado del que, después deohaber con-
tribuido a levantar, piedra sobre piedra,
L.na morada para cumplir su oficio y a la vez
para que fuera otro cuerpo para su espí-
ritu, un día ya exhaustas por los años !::tts
energías, la ve caer desh ~cha en escom.
bros'

No hay i>spectáculo más triste ni más
repleto de ~entido trágico, que el de las rui-
nas abandonadas; ni desgracia mayor que,
de 'l,'olpe. no sentir sobre el espinazo el pe-
so de responsabilidades que se· llevaban a
cuestas por espontánea resolución.

De mí sé decir que en estos años me he
sentido como un inválido y me he vi~to ca·
da día decaer mucho más.
¿Es que, vosotros, socialistas más jóve-

Por eso hoy os quiero hablar de aquell~
ruinas

RPsguardado por una capa de polvo y
cte ceruzas, yace el esfuerzo de varias ge-
neraciones en espera, como el Lazara d~
la leyenda bíblica, de las manos que lo ven-
g;in a reanimar. Alll esta el panorama de
nuestro espíritu; la geograf1a de nuestra al-
ma; sus hondonadas, sus cumbres, sus lla-
nuras. Allí estan nuestros sueños, nuestras
decepciones nuestras esperanzas, nuestros
sinsabores, nuestras pasiones Y allí tam·
bién lR70



ío, lo que es más trágico todavía), un ·tiem-
po muert" para los demás pero vivo par:;
nosotros, sus protagonistas. Allí está el ca-
mino que recorrimos de un modo y que ya
110 podremos andar de otro.

No miro hacia esas ruinas con nostalgia.
porque la nostalgia es una manera de regre-
i;o espiritual y una forma pasiva de la pro-
testa, y nosotros tenemos que andar cara
adelante, tratando de participar en la cons-
trucción del futuro.

Es hora de quitar polvo y cenizas y en
un quehacer de constructon¡s, no de ar-
queólogos, reordenar todo lo que haya po-
dido traspasar el cernidor del tiempo y las
circunstancias, para exponerlo a campo
abierto, al aire libre, a la luz del sol. Para
un improrrogable trabajo de recreación
ideológica que plasme en plan capaz de res-
ponder con eficacia a los requerimientos de
nuestro país y de sus nuevas generaciones.

como propia, consumando un despotismo
peor auu a aquel que hoy pueden ejercer
los propietarios del capitalismo, sino para
hacer posible la libertad al nivel del pro-
ductor La explotación de un hombre por
otro y de una clase por otra, no puede ser
reemplazad2 por la explotación de todos los
trabajadores por un solo patrón, el estado
omnipotente, conculcador de los derechos
esenciales El ser humano, para cumplfrse
en plenitud requiere decorosas condiciones
materiales de vida y también libertad. Hay
que avanzar, no retroceder.

Un Partido Socialista ai modo como ac-
. tuó en el Uruguay durante más de medio
siglo es necesario a este Uruguay como ja-
más lo fue antes. ¿Será posible la reorga-
!lización de ese partido?

En la vida política nunoa me paralizó el
temor de ':lndar sólo "'$'si me fuera permi-
tido expresarme en frase ajena, diría que

Sin propósito disminuyente para los de- yo también "aprendí a llevar como trofeos,
n1ás partidos políticos, y sólo en razón de más que las simpatías que haya podido des-
ó!screpandas ardorosamente expuestas a lo pertar, las antipatías que en otros he provo-
largo de sesenta años de batallar continuo cado ... Pero la tarea de reconstruir un par-
¿podremos, los socialistas votar, sin trai- tido supera lo que puede hacer un hombre
cionarnos, a otro partido que no sea el nues- solo y más si ese hombre se halla en el um-
t1·0, ahora que aquellas discrepandas de bral de los ~- años. Ofrezco mi concurso y
ideas y de conducta, en vez de disminuir, reclamo el de los demás para hacer la em-
se han acentuado? presa realizable.

Vivimos en un país en crisis, en un con-
Me doy cuenta que afrontar una campa-tjnente en crisis, en un mundo en crisis. Nos

ña electora] es, además, una aventura eco-estamos acercando a una remoción de todo
nómica. Para contribuir a los gastos, entre-Ir~existente
garé el único bien de que puedo disponer,La sociedad nueva destinada de seguro
mi bibli0teca, a fin de que sea vendida ena perdurar por siglos, debe ser obra del es-
la forma que se considere más conveniente:fuerzo inteligente de los hombres, no el re-

L m es necesario, en subasta pública.sultado del acertijo o del azar, camino de
No os invito. socialistas, a conquistar1esignación que sólo conducirá a "los mol-

puestos, sino a algo más importante: osdes que la ciega fatalidad nos de", acertada
exhorto a librar otra batalla por aquellasexpresión de Juan B. Justo.
ideas que apagaban nuestra sed de justi-Los socialistas tenemos ideas definidas
cia. Si somos .::apaces de realizarlo, nuestroque nunca hemos ocultado. Frente al caos
esfuerzo será apenas una gota de agua arro-del mundo capitalista, aspiramos a una so-
jada al torrente sin orillas de la perennidadciedad planificada; planificación democrá-
de l,a vida; pero no nos habremos cruzadotica, no totalitarismo planificador. En cam-
de brazos en la hora del combate, para re-bio de la llamada "libre empresa" de la

:sociedad actual, proponemos la propiedad · fugiarnos después en la quejumbrosidad tar-
día y sin objeto.colectivizada, pero no para que una nueva
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